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CENCERRO
C e n c e r r a d a  8 6

QUITARSE l,A Al,RAUDA

—Le digo á osté, nostramo, que me 
voy á hacer sú b ito  m a r r o q u in o .

—Y harás perfectamente, porque á ti 
te falta poco para ser un marroquí hecho 
y derecho.

—Es que mi digniá no me permite se­
guir siendo lo que he sio distia ahora.

—¿Y en qué resulta herida tu digni­
dad?

REDA.UCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Calle de San Dimas, 17, tercero
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—¿Que en qué? Pus en too. Yo fui 
siempre iin español valiente, y ahora re­
sulta que voy á ser un mandria. Yo con­
sideré siempre sagrao el honor nacional, 
y ahora veo que too el mundo se atreve 
con él y nadie se in v it a  aquí. Ŷ o vi des­
aparecer los malos gobiernos como al­
ma que lleva el diablo, y ahora me en­
cuentro con que el del señón Mateo, que 
es el peor de toos los que he conocí o, está 
asegurao de incendios por los siglos de 
los siglos. ¿Se pué resistir esto teniendo
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sangre en las venas y vino en el estó- 
gamo?

—Bien miradas las cosas, no te falta 
razón para quejarte; pero como tú no eres 
más que un átomo de la patria y ésta su­
fre todas esas cosas sin quejarse, creo 
que no debes tú ser más papista que el 
papa, ni meterte á hacer de Quijote en 
estos tiempos de.caballería andante.

—Pus por eso quiero irme con los ma- 
rroquines, j^a que aquí no puedo hacer 
na de provecho. Esto está perdió, nos­
tramo; allí siquiera me veré libre del se­
ñen Mateo, que nos avergonzó antes del 
parto, en el parto y después del parto.

—¿Y crees tú que las cosas andarán en 
Marruecos mejor que en España?

—Indudablemente. En un país donde 
los ciudadanos andan á tiros por un quí­
tame allá esas pajas, no pue menos de ha­
ber entusiasmo y patriotismo y tal y tal. 
Estoy seguro que los Mateos que haiga 
allí se tentarán la ropa antes de hacer 
una^barrabasá. Y luego que allí pue uno 
vivir á sus anchas y tener toas las muje­
res que quiera.

—Pero no podrás beber vino^ que para 
ti será el mayor de los tormentos.

—Eso correrá de mi cuenta, porque si 
no puedo empinar el codo públicamente, 
lo empinaré en secreto, como hacen mu­
chos marroquines. De moo, nostramo, 
que si se quiosté venir conmigo no tiene 
osté más que arreglarse las alpargatas pa 
empi’ender la marcha cuanto antes.

—Yo no me muevo de aquí,
—Güeno. Pus cuando yo esté rodeao 

de odaliseas y soñando con todas las hu­
ríes del Edén, osté estará peleando con 
el fiscal de imprenta, con el recaudaor de 
contribuciones, con los a t r a c a o r e s  que 
andan por ahí de noche, con el casero, 
con las chinches, y lo que es peor, con 
los fusioneros y los conser vaores.

—El cuadro no es muy halagüeño, pe-

¡I
ro así y todo me decido á quedarme aquí, 
porque el deber de todo buen ciudadano 
es luchar contra la tiranía, y morir si es 
necesario al pie del cañón.

—-¿De moo que si yo me voy con los 
marroquines dirán que soy un cobarde? 

—Cabal.
—Pus entonces me qnedo y que salga 

el sol por Antequera. Lo peor es que, 
quedándome y too, voy á pasar también 

; por un mandria, que sufre como español 
toas las albardas que le quien poner.

Y yo en materia de albardas, 
güeñas, malas ó peores, 
toda mi vida acostumbro 
á quitármelas á coces.

A esta pareja 
que á escape va, 
la va siguiendo 
la autoridad, 
por faltas graves 
á la moral.

Estando predicando el curiana de Bel- 
alcázar en la iglesia de San Antón, se 
htindió el púlpito de repente y cogió de­
bajo á tres beatas, que resultaron alique­
bradas.

También el p a t e r ,  que cayó encima de 
aquéllas, resultó despampanado.

¡Qué afición tienen á las faldas estos 
parroquidermos! ¡Hasta cuando se están 
disparatando contra el libei’alismo, rom­
pen el cascarón y van á buscarlas!
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No hay que darle vueltas.
Mientras el señor Mateo tenga la sar­

tén por el mango, no hay que esperar la 
supresión de la previa censura para los 
periódicos. ¡Como que es su tabla de sal­
vación! Si se le quita ese recurso, ¡adiós 
peroné!

<r»o
Los y a n lc ís  han decretado en Cuba la 

libertad de cultos, y por consiguiente to­
das las religiones tienen que vivir allí de 
su industria de hoy en adelante.

El arzobispo, los obispos y el clero que 
allí teníamos nosotros han aceptado con 
resignación esa medida ya-nJci, á pesar de 
privarles de la breva que se venían fu 
mando á costa de España.

¡Cómo ha de ser!
Nuestros cucarachas 

sólo se sublevan 
cuando con gobiernos 
débiles tropiezan. 

o0<=>

Si suprimen ahora el de Ultramar, bien 
podemos decir que tenemos siete menis- 
tros en representación de los siete pecaos 
capitales.

—Veo que no te fijas en detalles. Si en 
vez de tomar al Gobierno en bruto lo fue­
ras analizando por partes, no podrías me­
nos de notar la diferencia que entre éstas 
existe.

—Desengáñese osté, nostramo; ni que 
los ponga osté patas arriba, ni que los 
ponga osté patas abajo, siempre le darán 
los menistros actuales el mesmo resultao; 
malo, malo y malo.

—Pues entonces lo mejor será buscar 
un remedio que los iguale á todos.

—El remiendo lo conoce too el mundo. 
Lo que falta es un güen albéitar que lo 
aplique.

Para que todo se arregle 
en este país desgraciado, 
sólo falta quien le ponga 
el cascabelito al gato.

■o>o>

/■

Dama de la situación 
que, cual se ve, es una pájara, 
y como manda Aguilera 
va por ahí buscando gangas.

—¿Y qué opinión has formado tú, her­
mano Liberto, del actual ministro de Ma­
rina?

—La mesma que de toos sus compañe­
ros. Ca uno de ellos es una calamiá en­
di vidual, y toos juntos otra calamiá cule- 
tiva.

—Pero, hombre, alguno de ellos será 
menos malo que los otros.

—Na, na. Toos son remataos de malos.

Idolo de'mis pecados, 
por todas las calaveras 
que de tu elegante traje 
como florecillas cuelgan, 
te ruego libres á España 
de tragones y babiecas, 
y traigas aquí la Niña 
que es la flor de la canela.

o>̂ o>
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Por causas independientes de nuestra voluntad, no pue­
de publicarse hoy en esta página la caricatura de cos­
tumbre.

t
f e

Convento donde practicará ejercicios espirituales el general cristiano cuando, 
siendo poder, se aproxime la cuaresma.

Arremángate, niña, 
el zagalejo, 

pa que luzca tu gracia 
tu cuerpo bueno.
¡Ole, morena! 

vale un mundo tu garbo 
y tu peineta.

Lo.s ministros han manifestado ya que 
no pueden hacer economías en sus res­
pectivos departamentos.

Después de todo, son francos los pobres 
hombres.

Peor sería que nos ofrecieran el oro y 
el moro y luego acabaran, como van á 
acabar, por reventarnos.

Así, ya sabemos que mientras ellos es­
tén en el poder, no nos han de faltar je­
ringazos de todas clases.

El general Pola vieja tiene ya un órga­
no en la prensa, titulado L a  I n f o r m a ­
c ió n .

Y esa I n fo r m a c ió n  dice que viene á ha­
cer la guerra á todo lo que huele á libe­
ralismo.

¡Buena burra hemos comprao con el 
general cristiano!

Y con L a  I n fo r m a c ió n .

Hueleme que va á haber que ponerles 
á los dos el espigón al rabo.
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J: udiencia de F ray  Liberto
T o ló n , io ló n , ta ló n .

—Que pasen los curianas ele Tarifa.
—Aquí estamos, señor Lego.
— Sí, ¿eh? Pus vamos á ver por qué ra­

zón andáis haciendo propaganda contra 
E l Cencebko allá en vuestro pueblo.

—Porque no queremos que un perió­
dico im p ío  haga estragos en nuestro re­
baño.

—Lo que no queréis vosotros es que 
vuestros feligreses sepan las picardías de 
los de la clase, y acaso las vuestras pro­
pias. Vamos á ver: ¿á que ninguno de 
vosotros deja de tener un ama joven y 
robusta? ¿A qiie ninguno de vosotros 
deja de tener alguna historieta en que 
figure alguna feligresa? ¡Ah, pillines! Lo 
que vosotros no queréis es que vuestros 
borregos se enteren de los cencerrazos 
que yo os atice, y podéis estar seguros 
de que os los voy á dar, pero mugüenos. 
¡Ea! Largo de aquí y hasta otra.

—Que pase Antonino, el de Miranda 
de Ebro.

—Aquí estoy, reverendo Lego.
Ya te he llamao dos ú tres veces y 

nunca haces caso de mis consejos. Te 
alvierto que si ahora haces lo niesino voy 
á aconsejar á tus administraos que te em ­

p lu m e n  provisionalmente.
—¡Pero, ««ñor Lago!...

—¡No hay lego que valga! Oído á la 
caja: Tú sigues sin exponer al público 
las cuentas de la carretera de Treviño; 
sin meter en cintura á los cuatro indivi­
duos de L a  M ir a n d e s a \  sin meterte con 
Juan José Villarreal, á pesar de cuanto 
dijiste contra él al coger la vara; sin 
que se sepa lo que recaudaste por el riego 
la otra vez que fuiste alcalde disfrazao 
de republicano; sin hacer el lavaero que 
ofreciste; sin habüitar un asilo pa los 
probes; sin pagar á los médicos, botica­
rios y albéitares que inspeccionan las 
carnes, y sin habilitar locales pa escue­
las ni oficinas. ¿Te paece esto poco?

—Es que no tengo dinero.
—Es que eres mu diligente pa cobrar 

y mu pesao pa soltar la g u ita . Por falta 
de abrigo y alimento so te han muerto 
recientemente un hombre y una mujer. 
¿No pudiste tampoco pro23orcionarles un 
pedazo de pan ni una mala manta?

—No tuve noticias de su situación.
—Pus un alcalde giieno debe saber too 

lo que pasa á sus feligreses.
—Prometo enmendarme.
—Pues con esa condición te dejo ahora 

marchar, pero si no cumples tu palabra, 
como otras veces, no to han de faltar de 
mi parte güenos tirones de orejas. ¡Con­
que mucho ojo y güélvete á Miranda!

—Que vaya bien, señor Lego.
—Agur, señor Monterilla.

¡Oh, sol de la libertad 
que al mundo entero iluminas! 
manda una manga de fuego 
y,abrasa á los fusionistas.
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Se va á, reunir el Congreso, 
se va el gobierno á estrellar 
se va agotando la Hacienda, 
se va acabando ya el pan; 
se va el decoro h las nubes, 
se va el p a r n é  más allá,' 
se VA eu jesn iía 'iid o  esto, 
se va pronto á oir tronar, 
y se va á ir mucha gente 
donde no la veamos más.

SERVICIO TELEGRAFICO
A01SNCIA. LIBKRTO

R o m a , 4.
Dice Rampolla que el Papa 

está muy incomodado 
porque para ir al desarme 
la Rusia no le ha invitado.

M a d r id , 4.
Lo que refiere T r a m p o lla  

á todos nos ha extrañado, 
pues nadie sabía aquí 
que el Papa estuviera armado.

■SK)C=>

Ahí va el famoso 
padre Calleja, 
propagandista 
de Polavieja.

C»0O>

CANTARES DE FRAY LIBERTO.

El próximo Carnaval 
me voy á ve.stir de máscara 
pa tirarle del tupé, 
si me lo encuentro, á Sagasta.

Morena del alma mía, 
no te lo quier.i decir, 
pero si no te vas pronto 
piie que no te puedas ir.

Toma c.se puñal dorado 
y párteme el corazón, 
y verás qué güeña sangre 
hace lo que bebo yo.

0>0

Equilibrios fusionistas por la tro u p e  de 
Mr. Mateo.

en>0O
En la Cámara francesa se ha pedido 

también la supresión del presupuesto de 
cultos, y aunque esta proposición fué re­
chazada, votaron á favor desella 188 di­
putados.

¡Carape! A poco más se quedan tam­
bién allí los curianas sin p a ü o  e s p ir i t i ia l .

Otra vez será, ¿eh?
Día llegará 

en que sólo España 
mantenga de cuervos 
inmensas bandadas.

cx>o
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CALENDARIO POLÍTICO

S a n io  de /¿o//.—Santa Suspensión de ga­
rantías, virgen y mártir.

San to  de m a ñ an a  —Santa Convocatoria de 
los diputados y Santa Rabieta Tupecina, her­
manas.

C aito s  solenvnes á San Peleón y Santa Chu­
leta en la iglesia fusionista.

C u a ren ta  h o ra s  de angustias ministeriales 
por creer que en las próximas Cortes sólo 
estarán al lado del gobierno los diputados 
cuneros y tragones.

N o v e n a r io  á San Jinojo para que preste 
ayuda al señor Mateo en eso de regenerar al 
país.

R o g a t iv a s  públicas por que se acaben 
jironto los finsionistas y los in g en iero s .

T iem po  endiablado como la situación.

Con su trompeta 
la Fama dice 
que don Mateo 
nos ha p e r d ic h e .

OOo

En los presupuestos que va á discutir 
el Ayuntamiento de Madrid se suprimen 
algunos impuestos, como el de la luz eléc­
trica, el de entrada de carruajes en las 
casas, el de cañerías de aguas, y otros 
por el estilo, que afectan sólo á las fami­
lias acomodadas.

En cambio seguirá cobrando el ínclito 
Ayuntamiento el real diario á los infeli­
ces vendedores ambulantes, áun antes de 
haberse estrenado, así como su cuota co­

rrespondiente á los traperos y otros in­
dustriales que no tienen tre s  c a lé s .

Las cosas que se le ocurren 
á este Ayuntamiento cojo, 
no se le ocurrieron nunca 
al mismísimo demonio.

•=><>0

Todos los malos 
de la nación 
voy yo á ciirarlos 
con el cañón.

P U K R T O  D E  .M.ADEID.

E n t r a d a  d e  b u q u es .

Vapor A n t e q u e r a n o , capitán Romero. 
Viene cargado de juguetes para el nieto 
del señor Mateo.

Balandra S it u a c ió n , capitán Tupé. Con 
cargamento de caretas para este Carna­
val y algunas máquinas para r e g e n e r a r  á 
cualquiera.

Goleta L e c h u z a , capitán Mella. Con re­
liquias y escapularios para cuando se de­
cida el T e rs o  á echarse á las matas.

<=><x>
El general Jáudenes ha sido reducido 

á prisión por la entrega de Manila. ¡Anda 
la órdiga! Pues si van á prender á todos 
los que han hecho entrega de plazas, no 
va á haber donde meterlos.

La esposa de don Clemente, 
segiín la gente asegura, 
se marchó con un teniente... 

de cura.
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A la edad de setenta y un años ña fa­
llecido en Falencia don Elias Heredia, 
corresponsal que era de nuestro periódi­
co en aquella capital.

Eeciban sus desconsolados hijos nues­
tro más sentido pésame por tan dolorosa 
pérdida.

—Supongo, Liberto, que no me daras 
ningún disgusto este Carnaval, vistién­
dote de máscara ó emborrachándote.

—La máscara, nostramo, no es segura, 
pero \& ju m e r a  es más fija que el sol.

—Ya procuraré yo tenerte ocupado en 
rezar maitines para que no puedas hacer
ni lo uno ni lo otro.

—Aunque tuviá que rezar toos los mai­
tines del mundo, no dejaré yo de ir al 
Prao ni á la botica de la Tía Jeroma.

—¿Es decir, que te propones seguir es­
candalizando?
_lío, señor, es que soy como Sagasta,

im p e n ite n te .

El Gobierno ha autorizado á Sagasta 
para que reúna las Cortes cuando lo crea
oportuno.

¡Madre de Dios!
Si vamos á esperar á que Sagasta crea 

oportuno reunir las Cortes para que le 
den luego en la jeta, ya podemos echar­
nos á dormir á la bartola.

¡Dichosas Cortes si esperan 
que Mateo las reúna!
El encontrará expedientes 
para no reunirlas nunca.

PASATIEMPOS.
OllAUÁDlTA

R e m it id a  p o r  A n to n io  iT iiguez y  d ed ica d a

á su  h e r m a m .
Con p r im e r a  terc ia

á un pobre infeliz le di, 
y mientras él se quejaba 
á hacerme jsrm a dos fui.
El todo es una muchacba 
qne me tiene á mi j i l i .

FUGA DE VOCALES
L. n.c..n q.. n.c.s.t.

.n h.mbr. d. .st.d. n.t. 
q.. v.ng. .q..y L -ch. m.n.
.1 s.ñ.r d. d.n M.t..

oOo
S o lu c ió n  á  l a s  a n te r io r e s .

A la charada: R a ta .

A la fuga de consonantes:
Con diez cañones por banda, 

viento en popa á toda vela, 
no surca el mar, sino vuela 
un velero bergantín.

A la de vocales:
Vapor pirata que llaman 

por su bravura el T em id o , 

y que el mundo ha recorrido 
del uno al otro confin.

lo t ú ^

EL CENCERRO
PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO

Da una cencerrada por semana á los minis 
tros Y demás hermaiiitos que chupan del país.

Cuesta la suscripción 1‘50 pesetas trimestre, 
3 semestre y ti un año.La mano para los vendedores y corresponsa­
les, 1 5  céntimos.

I.OS señores co rresponsales «le EL CEN- 
CERÍlü «lile no envíen In liqiiJtlaelon «le su 
(.iHMiiaen los «ulio p rim eros «Ims 
m es, «Jeinrán «le ree iliir  el pj¡«|iietc «le cos- 
íuii>l»re’«les«lc el iii’in iero  sígm enle  a ii«iiiclla 
fe«‘!ia. ____ _________

MADRID.—Imp. de Felipe Marqués, liadtfa, IL
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